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Juegos Paralímpicos: 
Más que solo 
medallas 
Germán Maldonado Sepúlveda 

Académico Terapia Ocupacional UNAB 

Especialista en deporte adaptado 

Durante los Juegos Olímpicos, París fue el epicentro 

del deporte y durante su realización la población 

mundial se empapó de la cultura deportiva. Tan solo 

semanas después los Juegos Paralímpicos iniciaron 

las competencias en 17 sedes repartidas en el 

centro de la capital francesa y Saint Dennis. Chile 

cuenta con una representación de 21 deportistas en 

9 distintas disciplinas en estos juegos, sin embargo, 

se habla poco de ellos. Los medios de comunicación 

parecen olvidar que, en Tokio 2020, la comitiva 

paralímpica superó con creces en resultados a los 

deportistas olímpicos. No se trata de comparar, sino 

de visibilizar la importancia de este evento. Se trata 

de deportistas profesionales que configuran de 

manera diferente el significado de la discapacidad, 

encontrando en el deporte no solo una profesión, 

sino también un medio de rehabilitación. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS), en 

conjunto con el Comité Paralímpico Internacional 

(CPI), reconoce la estrecha relación entre el deporte 

adaptado y la salud. Ambos organismos han 

firmado acuerdos para promover la diversidad y la 

equidad a través de iniciativas mundiales que 

fomenten la salud y el deporte para todos, en todas 

partes. Entendiendo la discapacidad como un 

problema de salud pública mundial, aún más 

cuando su prevalencia es mayor en los países con 

ingresos más bajos y con un acceso aún menor a la 

atención de la salud. 
En Chile, la Encuesta Nacional de Hábitos de 

Actividad Física y Deporte (2021) reveló que un alto 

porcentaje de la población es inactiva. Según los 

datos recopilados a través de un cuestionario 

dirigido a niños, niñas y adolescentes de entre 11 y 

17 años, el 78,5% de los encuestados en este grupo 

etario no realiza suficiente actividad física. Esta 

tendencia también se observa en la población 

adulta, donde el 64,3% de los mayores de 18 años 

no cumple con el mínimo recomendado de 

actividad física tres veces porsemana. 

La situación es aún más preocupante para las 

personas con discapacidad. El tercer Estudio 

Nacional de la Discapacidad (ENDISC III, 2022) 

indicó que la gran mayoría no realizó ninguna 

actividad física en el mes anterior a la encuesta. 

Además, mostró que tienden a ser menos activas 

físicamente en comparación con aquellas sin 

discapacidad, independientemente de la frecuencia 

de actividad que se considere. Todos estos datos 

nos hacen replantear el énfasis de la promoción de 

la actividad física en nuestro país, debido a que la 

inactividad parece ser algo más bien cultural. 

Cabe destacar que, además del beneficio en el 

bienestar físico, el deporte como ocupación 

beneficia desde lo emocional y lo social. 

Permite a personas en situación de 

discapacidad participar plenamente en 

actividades deportivas adaptadas a sus 

necesidades desarrollando un sentido de 

pertenencia adicional cuando estos deportes 

son colectivos. 

Visibilizar y masificar los Juegos Paralímpicos 

es fundamental para el desarrollo del deporte 

adaptado en nuestro país. Permite enaltecer a 

aquellos deportistas que sirven de inspiración 

para niños, niñas, adolescentes y adultos en 

situación de discapacidad que desconocen la 

existencia de estas disciplinas deportivas 

adaptadas. 

Desde la Terapia Ocupacional, buscamos 

promover e intencionar la participación social 

de las personas en situación de discapacidad, 

desde un enfoque de derechos humanos, 

desde donde se deben garantizar la existencia 

de espacios seguros e inclusivos donde todos 

puedan practicar deporte, que va mucho más 

allá de las medallas es la oportunidad de 

transformar vidas. 

  

  

  

uego del caso Ojeda, en el cual 

falló gravemente la protección 

que el Gobierno de Chile debía 

prodigarle al militar venezolano, toda 

vez que, le había otorgado asilo político 

y, por tanto, nuestro país estaba 

obligado a brindarle el cuidado debido, 

éste fue brutalmente secuestrado y 

asesinado, aún así, las autoridades 

dijeron que Chile era un país seguro. 

Más tarde en un horroroso hecho, un 

niño y tres adolescentes fueron 

asesinados cuando compartían en una 

fiesta y, entonces, ante tan grave hecho, 

las autoridades morigeraron la 

situación diciendo que, aun así, no 

estamos al nivel de países vecinos, 

como dando a entender que estamos 

mejor que aquellos, cerrando los ojos a 

una verdad inmensa que la comunidad 

ve y sufre día a día. 

Finalmente, en Lampa, asesinaron a 

cinco personas, extranjeras todas, y 

recién el Gobierno, ante el peso de los 

acontecimientos, reconoce que hay un 

recrudecimiento en la violencia, 

cambiando de postura según ocurren 

los hechos, pero no tiene la visión de 

proyectar situaciones que, para 

nosotros, son graves y a las que, la 

inteligencia interior no es capaz de 

adelantarse. 

Definitivamente la ciudadanía no se 

siente segura y es obvio que el 

responsable de nuestra seguridad es el 

Gobierno a través de todas las 

instituciones y mecanismos con que la 

ley lo dota en forma exclusiva pues, 

además, tiene el monopolio del uso de 

las armas a través de los institutos 

castrenses y de orden y seguridad, pero 

se resiste a utilizar a los militares para 

poner orden y perseguir al crimen 

organizado que ha rebasado con creces, 

las normas y tiene en jaque al propio 

Gobierno, por razones, según me 

parece, meramente ideológico- 

históricas. 

Se advierte una especie de complejo 

respecto de los uniformados, complejo 

adquirido hace cincuenta años en que 

se vivió un dramático quiebre 

institucional, del cual, siempre el 

responsable es el otro, sin reconocer las 

responsabilidades propias, de manera 

objetiva y obviando actuaciones de 

prominentes políticos de la época que, 

felizmente, eran distintos a los de hoy. 

Un claro ejemplo, lo vivimos el año 2010 

pues, si se hubiese sacado a los 

militares a la calle inmediatamente 

después del terrible terremoto, no 

habría habido tanto robo en 

Concepción. 

Si el gobierno no repone el orden 

interno y la seguridad para que la gente 

camine libremente por las calles y no 

deba encerrarse en su casa en 

tempranas horas, nada saca con 

impulsar proyectos de mejoras 

económicas si éstas no se podrán 

disfrutar, menos, si tales mejoras 

buscan ser impuestas desde un único 

prisma ideológico. 

El chileno, por muy afín que sea al 

gobierno, si no ve cambios reales, no lo 

va a seguir apoyando electoralmente, 

porque va a preferir una y mil veces a su 

familia y a su entorno, porque sólo la 

gente de izquierda radical, prefiere 

anteponer a su partido político por 

sobre su familia y/o amigos, lo cual me 

consta personalmente. 

En Chile siempre habíamos respetado 

nuestras diferencias y había primado la 

amistad por sobre cualesquier otras 

consideraciones, pero, 

lastimosamente, eso quedará 

atesorado en los libros de historia... si es 

que alguien los escribe. 

  

Del corazón del hombre salen los malos própositos 
os fariseos con algunos 

escribas llegados de 

Jerusalén se acercaron a 

Jesús, y vieron que algunos de sus 

discípulos comían con las manos 

impuras, es decir, sin lavar. Los 

fariseos, en efecto, y los judíos en 

general, no comen sin lavarse 

antes cuidadosamente las manos, 

siguiendo la tradición de sus 

antepasados; y al volver del 

mercado, no comen sin hacer 

primero las abluciones. Además, 

hay muchas otras prácticas, a las 

que están aferrados por tradición, 

como el lavado de los vasos, de las 

jarras, de la vasija de bronce y de 

las camas. Entonces los fariseos y 

los escribas preguntaron a Jesús: 

“¿Por qué tus discípulos no 
proceden de acuerdo con la 

tradición de nuestros 

antepasados, sino que comen con 

las manos impuras?”. Él les 

respondió: “¡Hipócritas! «Bien 

L; 

profetizó de ustedes Isaías, en el 

pasaje de la Escritura que dice: 

“Este pueblo me honra con los 

labios, pero su corazón está lejos 

de mí. En vano me rinde culto: las 

doctrinas que enseñan no son sino 

preceptos humanos.” Ustedes 

dejan de lado el mandamiento de 

Dios, por seguir la tradición de los 

hombres.» Y Jesús, llamando otra 

vez a la gente, les dijo: 

«Escúchenme todos y entiéndanlo 

bien. Ninguna cosa externa que 

entra en el hombre puede 

mancharlo; lo que lo hace impuro 

es aquello que sale del hombre. 

Porque es del interior, del corazón 

de los hombres, de donde 

provienen las malas intenciones, 

las fornicaciones, los robos, los 

homicidios, los adulterios, la 

avaricia, la maldad, los engaños, 

las deshonestidades, la envidia, la 

difamación, el orgullo, el desatino. 

Todas estas cosas malas proceden 

del interior y son las que manchan 

al hombre.» (Mc 7,1-8.14-15.21- 

23) 
“Este pueblo me honra con los 

labios, pero su corazón está lejos 

de mí”. Este es siempre el riesgo de 

toda religión: dar culto a Dios con 

los labios, repitiendo fórmulas, 

recitando salmos, pronunciando 

palabras hermosas, mientras 

nuestro corazón “está lejos de él”. 

Sin embargo, el culto que agrada a 

Dios nace del corazón, de la 

adhesión interior, de ese centro 

íntimo de la persona de donde 

nacen nuestras decisiones y 

proyectos. La religión verdadera 

consiste en una relación personal 

con Dios y con la gente; no consiste 

en la observancia de la ley. Las 

tradiciones humanas con 

frecuencia chocan en el camino 

con la ley de amor de Dios. 

Escuchar quiere decir no 

simplemente oír lo que el Señor 

  

tiene que decirnos, sino permitir 

que su palabra guíe nuestra vida. 

Jesús para finalizar nos recuerda, 

que las cosas exteriores no nos 

hacen ni buenos ni malos, lo bueno 

y lo malo nace del interior de uno 

mismo. Lo que sale de nosotros, lo 

que es fruto de un acto libre y 

responsable, eso sí es importante. 

Lo más importante lo llevamos 

cada uno en nuestro corazón, 

santuario de la conciencia, donde 

se incuban nuestras decisiones y 

dónde residen los afectos más 

hondo del ser humano, es el punto 

preciso del encuentro con Dios, es 

el lugar para acogerlo y dejarse 

transformar por Él, 

respondiéndole con una fe viva en 

el combate de nuestra conversión. 

Las leyes y las normas han de estar 

puestas siempre al servicio del 

desarrollo de las personas. No 

hemos de olvidar nunca lo 

esencial. Lo que importa es la 

pureza del corazón, la buena 

voluntad. Seguir honrando a Dios 

sólo con los labios, resistirnos a la 

conversión y vivir olvidando el 

proyecto de Jesús: la construcción 

de un mundo nuevo según el 

corazón de Dios. Esta es nuestra 

gran tarea a lo largo de nuestra 

vida: cambiar nuestro corazón. 

Pero muchas veces empezamos 

por el final: intentamos cambiar 

nuestras acciones, sin intentar 

cambiar nuestro corazón. Sólo en 

la medida en que nuestro corazón 

vaya cambiando, irán cambiando 

nuestras acciones; porque todo el 

que no ve a Dios es porque no 

tiene el corazón limpio, todo el que 

no se preocupa más que de las 

cosas de la tierra, de los bienes 

materiales, del buen pasar del 

goce de la vida, es porque en su 

corazóntienetierra. 

Sólo con la gracia de Dios, 

buscando coger el don del Espíritu 

Santo, podemos enfrentar y 

vencer las duras resistencias de 

nuestras inercias mentales y 

espirituales. 

María E. Orellana Cáceres. 

Catequista. 
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